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INTRODUCCIÓN

La iglesia de San Miguel de Estella fue de una excepcional riqueza
artística1, A la espléndida portada Norte hacían coro diez retablos pin-

tados en el siglo XV y principios del XVI, y varios mausoleos esculpidos en
el mismo período. Por otra parte su construcción está envuelta en enigmas.
El presente trabajo pretende ilustrar el primer aspecto y aclarar alguno de
los problemas que presenta la gestación del templo.

Derribo de la escalera del campanario

El 10 agosto 1494, reunidos los parroquianos de San Miguel de Estella en
número de 70, el magnífico y noble caballero Lope de Eulate les dirigió una
arenga exponiéndoles cómo sus capillas de San Sebastián y Santa Cruz, con
sus altares y retablos, fueron costeadas por sus bisabuelos Martín Pérez de
Eulate y Toda Sánchez de Yarza, su mujer, cuyas sepulturas estaban en ellas.
El quería llevar a cabo el proyecto de su padre Juan López de Eulate, de
cubrirlas y cerrarlas por arriba. Por otra parte, la escalera del campanario, con
la cambreta de la cera de Santa María, quitaba mucho espacio a sus capillas.
Les pedía por tanto licencia para derribar la escalera y la cambreta, y aplicar a
las capillas el espacio que dejasen libre. El les haría otra escalera «sobre la que
puyan agora al coro chico que salga a las vueltas» y un local para la cera. Los
parroquianos, encontrando racional la petición de don Lope y viendo que la
iglesia ganaría en belleza y que era verdad que las capillas habían sido hechas
por encargo de los bisabuelos de Lope, accedieron y le concedieron el espacio
ocupado por la escalera y cambreta, asignándole un plazo de siete años para
cubrir las capillas.

Sobre ello se formalizó un contrato (9 nov. 1494). Lope cumplió su
palabra y así lo reconoció la parroquia, que ratificó el convenio, le dio por

1. Véase la bibliografía sobre la iglesia en J.M. Martínez de Aguirre, La portada de San
Miguel de Estella, en «Príncipe de Viana» 45 (1984) 439-440. Añadir M.C. García Gainza y
otros, Catálogo monumental de Navarra, II/l (Pamplona 1982) 481-497.
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libre de sus obligaciones y se comprometió a no molestarle bajo pena de cien
florines (8 ag. 1501).

Aquí parece entenderse por capilla el espacio intercolumnar, que Martín
Périz nabría separado del resto de la iglesia2. Evidentemente la bóveda de
piedra de una considerable altura fue construida hacia el año 1200.

De los tres documentos, copiados en un solo pergamino, despachó un
vidimus Juan de Monterde, vicario general del cardenal Pallavicini (17 ag.
1502)3. Con ello ponía una poderosa arma en mano de la familia Eulate.

Conflicto sobre el bacín de San Sebastián

En el mismo día Monterde notificó que, constituido en su presencia el
noble y magnífico caballero Lope Vélaz de Eulate, le había exhibido un
pergamino original que contenía una letras, datadas en Roma el 1 junio 1500.
En ellas varios cardenales concedían, con carácter perpetuo, cien días de
indulgencia cada uno a los fieles que visitasen la capilla de San Sebastián, sita
en la iglesia parroquial de San Miguel de Estella, y diesen una limosna para su
conservación y reparación en cinco festividades determinadas. El vicario ge-
neral no se limitó a aceptar las letras de indulgencia. Concedió permiso para
ampliar la capilla de San Sebastián, incluso rompiendo y derribando las pare-
des, mudar los altares, retablos y sepulturas, y tener puerta de hierro o cancel
con puerta y llave, a condición de que la capilla permaneciese abierta durante
la celebración en ella de la misa.

Además, para que la ciudad de Estella se viese libre de la epidemia por la
intercesión efe San Sebastián y San Nicasio, mártires, dispuso que en los
domingos y fiestas solemnes se pudiese pedir limosna dentro y fuera de la
iglesia de San Miguel y de las otras iglesias de Estella para luminaria de San
Sebastián por medio de colectores puestos por Lope y sucesores. Las limos-
nas se depositarían en un cepo dentro de las capillas de San Sebastián, San
Nicasio y Santa Cruz entrando por la puerta principal a mano izquierda. Las
capillas estaban contiguas una con otra y unidas a la capilla de la Virgen. El
cepo estaría cerrado con llave y se abriría cada año en presencia del vicario o
de algún clérigo elegido por Lope o sucesores. Las limosnas se invertirían en
luminaria, misas, conservación y adorno de la capilla, y oración perpetua en
favor de los donantes. No podría haber otra demanda a nombre de San
Sebastián dentro o fuera de la iglesia de San Miguel.

Monterde invitó a los fieles a visitar las capillas en los mencionados días y
a dar alguna limosna con el aliciente de 40 días de indulgencia. Mandó a los
vicarios de Estella que exhortasen a sus feligreses a aprovecharse de tan gran
beneficio, prohibió que nadie ocupase las capillas, que habían de ser de Lope
y sucesores, usándolas libremente sin impedimiento alguno. La carta fue
confirmada sucesivamente por tres vicarios generales de Pamplona y dos
abades de San Juan de la Peña4.

Este privilegio, lesivo de los derechos e intereses de la parroquia, provocó
un conflicto, que se aplacó por mediación de Pedro de Amburz, prior de San

2. A veces capilla parece identificarse con un altar y su retablo.
3. Arch. Dioc. Pampl., Pergaminos.
4. Ibidem, Pend. Olio, 1693, faj. 1.° y 2.% f. 235-237, cuadernillo del XVI.
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Pedro la Rúa, sobre las siguientes bases: En la iglesia de San Miguel no podría
circular el bacin de Lope, sino únicamente el que estaba puesto por la parro-
quia para la reliquia de San Sebastián dentro de la iglesia sin impedimento
alguno de Lope ni de otro cualquiera. Lope podría colocar su bula o licencia
en cualquier altar o parte de la iglesia para que, los que quisieran ganar los
perdones, pudiesen dar limosna y todo lo que se recaudase, se gastaría según
el tenor de la bula sin oposición de los parroquianos, a conuición de que
permaneciese fija en un lugar. Lope podría disponer libremente de la limosna
que se recogiese con la otra bula que impetró de los cardenales en los cinco
días en ella contenidos, sin oposición de los parroquianos, pero no traería
bacín ni bula por la iglesia en nombre de San Sebatián para no impedir el
bacín de la parroquia. La citada bula permanecería en un lugar fijo.

El vicario, racioneros y parroquianos loaron, aprobaron y ratificaron para
siempre el resto deja bula o licencia del vicario general, la cual les fue leída en
voz alta e inteligible, y por ellos bien entendida, loada y aprobada sin contra-
dicción alguna (2 junio 1505)5.

La facultad de ensanchar la capilla, incluso derribando paredes, no fue
contradecida por la parroquia, sino al contrarío, ratificada y aprobada. Pero,
cuando fray Juan de Eulate, primero, y Lope Vélaz de Eulate, después trata-
ron de ponerla en práctica, la parroquia reaccionó de una manera más o
menos civilizada.

El sepulcro del prior de San Juan

El prior de la orden de San Juan en Navarra, fray Juan López Vélaz de
Eulate, estaba labrándose su sepultura en la capilla de los Eulates, que desde
hacía muchos años estaba cubierta con una bóveda de rejola y de yeso,
cuando en febrero del año 1530 Gaspar Ramírez de Baquedano, Juan de
Baquedano y sus cómplices, previo el consentimiento de los parroquianos,
derribaron la bóveda y el arco, maltrataron los altares y retablos de Santa
Cruz y San Sebastián con el derribo, y rompieron y cegaron el sepulcro en
construcción. Ni con cien ducados se podría reponer la capilla en su estado
anterior. El prior y su hermano Lope de Eulate pidieron mil ducados cada
uno de indemnización por la injuria, ser restituidos en posesión de la capilla y
que los contrarios fueran condenados en los gastos, daños y menoscabos. El
Consejo Real de Navarra despachó una citación de fuerza y tenencia contra
los culpables (8 marzo 1530), pero no compareció nadie6. Tal vez se llegó a
un acuerdo. Lo cierto es que el mausoleo se terminó y la bóveda y el arco
fueron rehechos.

Este breve procesillo nos suministra una fecha importante: la de la cons-
trucción del suntuoso sepulcro del prior, que todavía vivió hasta 1537. Veinte
años antes era comendador de Cogullo y Melgar. En 1525 ascendió al cargo
de gran prior de Navarra7.

5. Ibidem, Pergaminos.
6. Arch. Gen. Nav., Pend. Gayarre, Secr. Echaide, 1530, fajo único, n." 7, hs. 2.
7. Debemos las fechas de nombramiento de prior y duración en el cargo al Prof. S.

García Larragueta.
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Inhibición de nuevas obras

En 1581 Lope Vélaz de Eulate, señor de Arínzano y de los palacios de
Berbinzana, y vecino de Estella, comenzó a pintar la capilla de Santa Cruz y
trató de cerrarla con puerta de llave; pero, tan pronto como los parroquianos
se enteraron, obtuvieron del vicario general, lie. Esteban Sánchez, la suspen-
sión de las obras durante noventa días (18 julio 1581). Fue el punto de partida
de un pleito que nos va a facilitar una información rica y precisa sobre la
iglesia de San Miguel, sus capillas, mausoleos y retablos, sin que falten alusio-
nes a su contrucción8.

Don Lope rechazó la inhibición y pidió su revocación, ya que la capilla
era suya y de sus antecesores desde tiempo antiquísimo e inmemorial. En ella
tenía sus enterrónos de bulto, en los cuales y en la capilla nadie se había
inhumado sin su consentimiento. La capilla le pertenecía como heredero
universal de Lope de Eulate y Martín Pérez de Eulate, caballeros, abuelo y
bisabuelo suyos, por justos títulos hechos y celebrados entre Lope de Eulate
y la parroquia de San Miguel, confirmados por el papa y el vicario general del
obispo de Pamplona (7 ag. 1581).

La confirmación pontificia no se menciona más, señal de que no existió.
Cinco días después exhibió los instrumentos relativos al derribo de la

escalera y a la concesión de indulgencias. A base de ellos y de otros documen-
tos formuló sus puntos de vista (2 oct.).

Articulado de Lope Vélaz de Eulate

Martín Pérez de Eulate fue hijo legítimo del palacio y casa solariega de
Eulate, que era casa de cabo de armería en este Reino, descendiente de Diego
Sánchez de Eulate, caballero, señor que fue de dicho palacio. El y su mujer
Toda Sánchez de Yarza edificaron, fundaron e hicieron a sus expensas la
capilla de San Sebastián y Santa Cruz en la iglesia de San Miguel de Estella.
Lope de Eulate, biznieto suyo, obtuvo licencia de la parroquia para derribar
la escalera del campanario y la cambreta de la cera, ya que la escalera quitaba
mucho espacio a sus capillas. El les prometió que les haría otra a su propia
costa (1494). Lope cumplió su palabra. Si los parroquianos no tuvieran por
cierto que las capillas eran de Lope, no le habrían concedido la referida
licencia ni adjudicado el espacio libre, ni Lope tenía por qué hacer una nueva
escalera con tanto gasto.

La parroquia otorgó a Lope y sucesores facultad para ensanchar y estre-
char las capillas, poner rejas, escaños y puertas, tener sus sepulturas y traer
bacín en la iglesia de San Miguel y en las demás de la ciudad. Por una
transacción (1505), la parroquia ratificó todo lo anterior, menos el bacín.
Sobre la distribución de lo que se recaudase con el platillo se formalizó una
nueva escritura entre las partes. La parte contraria ha incurrido en las penas
previstas en los instrumentos y, como excomulgados, no pueden ser oíaos en
juicio. Los escribanos que reportaron las escrituras, Miguel de Baigorri y
Juan de Leoz, merecen entero crédito.

8. Arch. Dioc. Pampl., Cart. 120, n.l> 13, base de nuestra exposición, si no se indica otra
cosa.
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En las capillas, como señores y patronos directos, están enterrados Martín
Périz de Eulate y su mujer Toda Sánchez de Yarza; en sus bultos Martín
aparece armado de todas sus piezas con su estoque y puñal, y su mujer
vestida conforme a su calidad, como era costumbre en los mausoleos de
caballeros.

Martín Pérez de Eulate y su mujer tuvieron por hijo legítimo y sucesor a
Lope Martínez de Eulate. Este engendró a Juan López de Eulate. Juan fue
padre de mosén Lope Vélaz de Eulate, los cuales formaron parte del Consejo
Real de Navarra. Lope tuvo como hijo a Jerónimo Vélaz de Eulate. A éste le
sucedió en la herencia su hijo Lope Velaz de Eulate, defendiente. Todos los
anteriores poseyeron pacíficamente la capilla y se enterraron en ella sin que
nadie se lo estorbase hasta la presente causa. Nadie de la parte adversa se ha
enterrado en ella sin consentimiento de Lope y de sus antepasados. En los
altares de la capilla, en los bultos del sepulcro y en otras partes están los
escudos de armas de la casa de Lope Vélaz de Eulate, las mismas que se ven en
su casa de Estella. Por ser cosa pública en la ciudad que las capillas de San
Sebastián y Santa Cruz son de Lope y de sus antepasados, se llaman corrien-
temente capillas de don Lope.

A título de reconvención, la parte contraria debe entregarle 1368 ducados
que importa la limosna recogida con el bacín de la capilla desde la firma de la
escritura de transacción en 76 años a razón de 18 ducados anuales. La escritu-
ra de transacción fue hecha por la parroquia capitularmente. En las escrituras
otorgadas 80 años antes tomaron parte todos o la mayoría de los parroquia-
nos entonces existentes. Entre ellos no figuraban la mayor parte de los parro-
quianos que le han movido el presente pleito.

Posicionamiento de la parroquia

La parroquia, en su afán de llevar la contraria, adoptó a veces puntos de
vista falsos, absurdos y contradictorios (12 oct. 1581).

Lope Vélaz de Eulate fue elegido alcalde de la ciudad de Estella y procu-
rador de la iglesia de San Miguel el 1 enero 1581. A los pocos meses encargó a
Diego de Cegama, maestro de pincelar iglesias, y a sus oficiales, vecinos de
Vicuña, que hiciesen en la iglesia la obra nueva, que ha motivado esta causa.
Habiendo aceptado, improvisaron un andamio con los bancos, cayrones y
otros pertrechos de la iglesia y, a horas cautas, blanquearon con cal y pincela-
ron de color negro parte de la bóveda alta de piedra de la capilla, a espaldas de
los parroquianos y del mayordomo de turno, el lie. Albizu, a quien toca la
administración de los bienes, rentas y demás objetos de la iglesia.

Lope, después de comenzada esta causa, ha usurpado la bula de San
Sebastián, que tiene la iglesia y, habiéndosela pedido los diputados, preguntó
si la querían para ocultarla. Tan pronto como el lie. Albizu se informó de la
nueva obra, procuró impedirla y dio cuenta a los parroquianos en una junta, a
la que asistió Lope. Este les dijo que pensaba hacer en la capilla como en cosa
propia lo que le pareciese, y poner reja y bultos en medio. Añadió que no le
moviesen pleito sin tomar parecer de letrados. Los parroquios designaron
tres diputados para que consultasen con letrados de Pamplona los tres instru-
mentos presentados por Lope. Los letrados aconsejaron por escrito, que la
parroquia impidiese la pretensión de Lope. Oído este parecer, los parroquia-

t5] 289



JOSE GOÑI GAZTAMBIDE

nos decidieron que se siguiese esta causa y otorgaron poder para ella. Poste-
riormente las dos terceras partes de los restantes parroquianos se adhirieron
al pleito, otorgaron poder y nombraron cuatro diputados para seguirlo. La
parroquia constaba entonces de 205 feligreses.

Todo lo incluido en la iglesia, naves, crucero, coro, bajo el coro y en los
altares de San Miguel, nuestra Señora, San Salvador, Santa Águeda, San Gre-
gorio, el Crucifijo, Santa Catalina, San Blas, San Sebastián, Santa Cruz o
Santa Elena, San Jorge, San Ginés, el losado y cementerio, las capillas y los
suelos donde están los altares, han sido y son libres y comunes, y han cambia-
do de sitio los altares cuando han querido. Toda la iglesia, el crucero y la
capilla contenciosa son de una traza y antigüedad, como se ve a las claras. (A
las claras se ve lo contrario, que la iglesia fue construida en diversas etapas)9.
El crucero atraviesa toda la iglesia de parte a parte desde el altar de Santa
Águeda hasta el fin del altar de Santa Cruz. Todo es de una anchura y altura
como obra hecha en un tiempo. En lo bajo tiene una grada que recorre la
iglesia y va por delante de todos los altares que están al fin de las tres naves.
Todo se construyó a expensas de la parroquia, incluida la parte contenciosa, y
no a expensas de ningún antepasado de Lope, como se capta a simple vista.

La parte contenciosa se halla al fin del crucero, donde están los altares de
San Sebastián y Santa Cruz, que son de la iglesia, sin parte, derecho ni
concurso de Lope ni de sus antepasados. En el altar de San Sebastián hay dos
retablos: uno antiguo y otro moderno. Este lo puso un prior de San Juan
como en altar de la iglesia. Ambos altares fueron construidos por los parro-
quianos y con sus limosnas los proveen de manteles, cruces, aras, tablas de Te
igitur y antealtares. Ellos toman el bulto de San Sebastián del altar moderno
para sacarlo en procesión o ponerlo en monumentos, y también los taberná-
culos y frontales de dichos altares para hacer tablado con ellos, y unas manza-
nas doradas, y montan el monumento de Jueves Santo en la capilla contencio-
sa, sin impedimiento de Lope ni de sus antepasados.

En la capilla hay un cajón para guardar ornamentos y a un lado de ella un
carnario con su arco donde se enterró un prior de Navarra. El arco y carnario
son de la iglesia. A su lado está un pavés con pintura y un letrero del prior.
Junto al arco hay un espacio lucido, y arrimado un lienzo de la Coronación
de nuestra Señora, y un cepo con su cerradura. Todo ello ha sido y es de la
parroquia, sin participación de Lope ni de sus antepasados. Ni Lope ni sus
antepasados edificaron la capilla en el tiempo referido en las escrituras, ni
tuvieron posibilidad para ello. (No la edificaron, pero sin duda la aislaron y
separaron). Sólo hicieron una escalera de yeso de poca importancia, insufi-
ciente para fundamentar sus pretensiones de propiedad y patronato. Si sus
antepasados hubieran construido la capilla, habrían obtenido el patronato de
la misma en virtud del Derecho común y no tenían por qué hacer escrituras,
ni habrían permitido la construcción de la cambreta ni la escalera del campa-
nario. La capilla costó más de 10.000 ducados. Sus altares son como los
demás. En sus fiestas se adornan con reliquias y objetos de la iglesia. Cada
lunes el vicario de la parroquia celebra la misa popular en el altar de San
Sebastián, y en la fiesta de la Cruz la ciudad viene en procesión. En el

9. Cf. J. LACOSTE, San Miguel d'Estella, en Homenaje a Lacarra, V (Zaragoza 1977)
102-132. Antes de que don J.M.' Omecaña leyera el trabajo de Lacoste, nos había señalado las
mismas etapas constructivas en nuestra «vista ocular» de la iglesia.
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domingo siguiente el vicario y beneficiados hacen procesión por la parroquia,
como también en los días de la Exaltación de la Cruz. La lámpara se mantiene
con aceite de la parroquia. La misa de dichas festividades se trasladó al altar
de San Miguel con la protesta de Lope, que no pudo impedirlo.

Todo lo que hay en la capilla, es de la parroquia, fuera de la sepultura de
Lope. El suelo también es propiedad de la parroquia. En la cambreta se
guarda la cera de la iglesia. También era de la iglesia la escalera para subir al
campanario y a las vueltas, «y en lo alto de unos huecos que hay, hubo un
Sanct Gabriel y unas cruces, y que los sacristanes y otros hacían hostias allí y
don Pedro de Echauri, beneficiado de dicha iglesia, tuvo cama parada y
durmió en ella en lo alto de la parte contenciosa públicamente y sin contra-
dicción alguna». Las escrituras presentadas por Lope no están en forma.
Fueron hechas por inducción, solicitud e invención de los que las obtuvieron.
Con ellas la iglesia de San Miguel resultó enormísimamente perjudicada.

Este año don Lope, siendo alcalde ordinario, comenzó la obra denuncia-
da, granjeando voluntades, y se ha quejado contra los que se la han impedido.
Prendió y metió en la cárcel pública de Estella al vicario de San Pedro, Diego
de Armendáriz, le puso hierros en los pies y lo envió ante el obispo, pero éste
lo soltó por inocente y le compelió a que se reconciliase con Lope y se hiciese
amigo.

En otras partes de la iglesia y basílica de San Jorge hay arcos y carnarios y
no por eso pretenden que tales lugares son suyos. Fuera de la escalera de
yeso, los antepasados de Lope, si han hecho algo, habrá sido altares y en ellos
pondrían la razón de los que los hicieron para conmover a los venideros a
hacer semejantes obras, no para pretender que tales altares, capillas o lugares
eran suyos. «Y cuando alguna sepultura o carnario le hubiesen dado a algún
pasado del dicho don Lope, sería por la obra que habría hecho en la dicha
iglesia y en recompensa y en pago de ella y no en otra manera alguna».

En esto se contradice con lo que afirma en otro lugar, que la iglesia se
construyó de una vez mucho antes de que naciese Martín Périz. Por otra
parte, es extraño que esta tradición no la recojan sus descendientes.

Los parroquianos han ayudado a la iglesia con sus limosnas para hacer las
bóvedas de la nave principal, los coros, el órgano, los ornamentos y mangas
de cruces, y miran por ella en sus necesidades y pleitos. Las juntas de los
parroquianos se celebran en la lonja, sin intervención de clérigos, con solos
legos. Don Lope ha dicho que la capilla se ha de llamar capilla de don Lope,
aunque pese a los parroquianos, y que si se obtuviese inhibición para parali-
zar la obra, no la había de obedecer, y se jactaba de que había de poner bultos
y reja en la capilla antes de Navidad y ejecutar otras obras, no obstante el
presente pleito.

Como si el anterior articulado no fuese bastante expresivo y extenso, la
parroquia añadió otro el mismo día. Martín Pérez de Eulate fue oficial de
cantería y después maestro cantero o mazonero, y en el retablo a que alude
don Lope, «estaba un letrero que lo decía y por encubrir esto, fue borrado en
todo o en parte». Se dice que Martín Périz fue el maestro que entendió en
hacer la obra de cantería de la iglesia de San Miguel y que, porque la acabó, la
iglesia le dio cierta sepultura en ella10.

10. Pudo intervenir en la construcción de la capilla de San Águeda. En 1428 y 1429 se
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Toda la obra de la iglesia, incluida la capilla contenciosa, es de una traza,
forma y tipo, y la costeó la parroquia, no Martín Périz de Eulate. La obra de
la capilla vale más de 10.000 ducados y no es verosímil que un oficial pobre la
levantase a su costa. Martín Périz de Eulate tuvo por hijo a Lope Martínez de
Eulate y le hizo letrado y fue fiscal11, y él tuvo por hijo a Juan Lópiz de
Eulate y éste a mosén Lope de Eulate, el cual también fue letrado y del
Consejo Real. Ni el abuelo ni los antepasados de Lope fueron propietarios ni
patronos ni fundadores ni dotadores de la capilla, sino la parroquia. Si lo
fueran, no tenían por qué pedir licencia a la parroquia para obrar en ella y
quitar la escalera.

Las escrituras, aportadas por Lope, carecen de los requisitos legales. Los
parroquianos actuales las desconocían. Entonces había en la parroquia más de
200 feligreses. Mosén Lope de Eulate, abuelo de don Lope, como letrado y
miembro del Consejo Real, era poderoso, influyente y respetado, sabía nego-
ciar con habilidad y tenía por muy amigos al oficial Monterde, a los Eguías de
Estella y al secretario Ollacarizqueta, todos ellos muy influyentes. Los
Eguías poseen una sepultura en la capilla opuesta. Sin embargo, no tienen
otro derecho en ella que enterrarse. Deberían abrigar la misma pretensión
que Lope y así lo han platicado deudos suyos.

De hecho los Eguías movieron tantos pleitos como los Eulates.
Pese a los asertos instrumentos, la parroquia siempre ha conservado la

propiedad y posesión de la capilla y su uso libre. Por tanto no han surtido
efecto y la parroquia ha prescrito contra ellos. Todos los derechos de Lope se
reducen a enterrarse en una sepultura que tienen en ella. Montar los andamios
e intentar hacer la pintura y obra, ha sido novedad, contra el derecho, uso y
posesión libre de la parroquia, y lo mismo la jactancia de ser suya en posesión
y propiedad, y la de cerrarla y poner verja. Desde tiempo inmemorial la
capilla siempre se ha llamado capilla de Santa Cruz y San Sebastián, no de
don Lope. Si los asertos instrumentos hubiesen de surtir efecto, la parroquia
se hallaría engañada y perjudicada gravísimamente. Debe ser restituida in
integrum y repuesta en el ser y estado anterior a su otorgamiento.

Si don Lope es noble, la parroquia no trata de quitarle grado de su
nobleza. Este artículo es ajeno de este negocio y lo debe litigar con el fiscal.
La parroquia niega la reconvención o demanda de la limosna del bacín y pide
sea dada por libre de este proceso por la misma sentencia del artículo de la
inhibición.

Réplica de don Lope

Don Lope replicó tratando de poner las cosas en su punto, pero habla en
hipótesis y no aporta nada nuevo en sus seis artículos (16 oct. 1581). Es más
interesante su articulado complementario, que dice. La obra de la capilla de
Lope no es de la misma traza, forma y tiempo que el resto del edificio ni del
crucero ni de las capillas opuestas, porque lo alto de la capilla de los Eulates,
donde estriba la bóveda de piedra, tiene cuatro arcos: dos cruzados, con un

gastaron grandes cantidades de dinero en acarreamiento de piedra para la obra de la iglesia
(Arch, parroquial de S. Miguel, Libro de la cofradía de Santa María de la Loja, f. 8v y 9v).

11. ¿Cómo le dio carrera, si era pobre?
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agujero redondo en la clave, y otros dos, uno sobre la pared, al que están
arrimados los altares de San Sebastián y santa Cruz a la parte de arriba, y otro
enfrente y a la par de éste sobre la puerta que está sobre la bóveda de ladrillo
por donde subían al campanario. Los cuatro arcos son de piedras cuadradas,
y los de la parte opuesta triangulares y esquinados, y no hay más que dos
arcos en cada capilla.

En la capilla contenciosa en la pared de enfrente según se entra, hay dos
arcadas en el hueco de ella a manera de portaladas en la parte de arriba
sobre la bóveda de ladrillo, y dos concavidades que suben desde abajo del
suelo de dicha capilla hasta estado y medio más arriba que la referida bóveda
de ladrillo, donde se puede encajar el otro retablo. Y asimismo tiene un
pilarcillo cuadrado que los divide y un papo de paloma que atraviesa el
pilarcillo y todo el largo de la capilla. Nada de esto hay en las capillas
opuestas, que son muy diferentes en la hechura, largura y anchura. La capilla
de Lope mide de pared a pared 30 pies, y desde donde se entra hasta la pared
en que están los arcos, 28 pies. La capilla opuesta mide 22 pies de pared a
pared, y desde su entrada hasta el lado, 16 pies, de manera que difieren en 8
pies de ancho y en 12 de largo. También difieren en el número y hechura de
las ventanas. Las capillas de la parte opuesta tampoco tienen los pilares tan
gruesos ni nacen de abajo, como los de la capilla de Lope. «Ni tampoco la
nave principal de la dicha iglesia es de piedra, sino de ladrillo y hecha pocos
años ha, porque solía ser de madera y muy pobre y vieja»12.

Ni tampoco se ha de creer, que las capillas de San Salvador y Santa
Águeda las hicieron los parroquianos, cuyos medios económicos son tan
escasos, que no tienen ni para arreglar los tejados. Según se dice, la capilla de
San Salvador la fundó el obispo de Pamplona, Nicolás de Echávarri, hijo de la
parroquia de San Miguel. En la clave de esta capilla está esculpida su figura
con insignias pontificales y dos estrellas a los lados, armas propias de los
Echávarris de Estella y del obispo13. Si la parroquia hubiera costeado las
capillas de San Salvador y Santa Águeda, no habría permitido poner las armas
del obispo en la clave, ni el obispo lo habría querido, no habiéndolas fundado
o edificado.

Martín Pérez de Eulate, fundador de las capillas de San Sebastián y Santa
Cruz, fue criado de los reyes de este Reino y recibió muchas mercedes de
ellos y así pudo fundar a su costa las capillas. La otra capilla contigua a la de
San Salvador, según lo da a entender el edificio, tampoco fue hecha a costa de
la iglesia por las causas referidas y porque también en la clave de la misma hay
un escudo y armas del príncipe o rey de Navarra, Carlos, el mismo escudo
que está sobre los púlpitos de la catedral de Pamplona: las cadenas de Nava-
rra y flores de lises de Francia. Reinó en tiempo del obispo Nicolás de
Echávarri, el cual fue poco posterior a Martín Périz de Eulate.

La escalera que se quitó, no estaba metida en la capilla, sino apegada a ella,
debajo del sitio del arco que hay sobre la puerta de subida al campanario;
tenía seis pies de ancho y en el mismo sitio está el sepulcro del prior de
Navarra. Las escrituras relativas a la escalera fueron aprobadas, confirmadas
y ratificadas en plena parroquia. Después acá la mayoría de los parroquianos
son advenedizos. Las firmas, signos y letra de las escrituras de Miguel y

12. En el pleito no se alude al hundimiento de la supuesta bóveda de piedra.
13. Los parroquianos sostenían que se trataba de San Blas.
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Gaspar de Baigorri y Juan de Leoz son las suyas, las que siempre utilizaban
en sus escrituras.

El suelo de la capilla contenciosa está enladrillado, el único enladrillado
de la iglesia. Lo hizo enladrillar don Lope como suelo propio suyo, sin
contradicción de los parroquianos. En él se han enterrado las personas que
Lope y sus antepasados han querido. Además del carnario de la casa, hay en
la pared de la capilla un archivo con su puerta de hierro para guardar las
escrituras de las misas que se dicen en ella. La tabla de la Coronación de
nuestra Señora, hecha por encargo de fray Juan de Eulate, prior, y el cepo
están dentro de dicha capilla. Lope no tuvo particular amistad con los Eguías
de Estella. Ni ellos podían darle ni quitarle derecho alguno más que los otros
feligreses, ni su voto era cualificado.

Los sepulcros de los Eguías están metidos en la pared, no con la forma
ostentosa que los de los Eulates, ni tienen la cubierta que cubre todo lo ancho
de la capilla, como la tiene la capilla de Lope, ni se la consentirían echar, si no
mostrase documentos tan probatorios como los Eulates. Siendo esto así, los
Eguías no hacen nada de particular al contentarse con sus sepulcros. Al
tiempo que se formalizaron las escrituras, la parroquia solía juntarse sobre las
gradas del altar mayor, depués en el losado delante de la puerta principal
antes de entrar en ella, otras veces en la lonja y, finalmente, cuando se reunían
en vecindad, en la parte del cementerio hacia el mirador del Peldorite (3 nov.
1581).

Prueba testifical

En su contrarréplica, la parroquia insistió en sus posturas sin aportar nada
nuevo. La prueba testifical no aclaró gran cosa. Los testigos se limitaron a
repetir los artículos, hablando con frecuencia de oídas. Pedro de Leoz, bene-
ficiado de San Miguel, declaró que su iglesia era pobre. La primicia valía 60 o
70 ducados y otros tantos se cogían de limosna con los bacines. De aquí se
deduce que tampoco la parroquia pudo construir una iglesia tan costosa. De
hecho, en 1489, la parroquia empeñó el Lignum crucis por 150 florines a los
parroquios de San Pedro, que le habían prestado 10 quintales de cobre14.

Juan Pérez de Arrióla, maestre oficial cantero, depuso que, a su juicio,
tuvo que edificar la iglesia algún rey y persona poderosa, porque en muchos
sitios están esculpidas las armas de los reyes navarros. Toda la iglesia y la
capilla eran muy fuertes. Sus troneras y saeteras guardaban la puerta de
mediodía. En todo el edificio se veían las marcas de seis o siete oficiales que
labraron las piedras, consistentes en saeta y cruz, A y P y otras. Los antepasa-
dos de Lope sólo fabricaron una bóveda de yeso, debajo de la capilla conten-
ciosa, y los carnarios con sus arcos, que son obras nuevas, no cosidas con la
obra vieja. Martín de Berástegui, cantero, declaró haber oído a Juan Pérez de
Arrióla, que él hizo la grada que atraviesa el crucero, hace unos once o doce
años por orden de los mayordomos.

No se conserva la prueba testifical de don Lope, pero sí la documental, al
menos en gran parte.

14. Arch. parr. S. Miguei, Lib. I cuentas, 6v-{
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Donativos y obras de los Eulates

Ante todo presentó copia fehaciente de unas partidas consignadas en un
pequeño cuaderno que se hallaba dentro de otro libro mayor en pergamino,
con foliación única, en los folios 15-17. He aquí su texto:

«Estas son la obras e bienes quel magnífico Martin Pérez de Heulatc e Toda
Sánchez de Yarça, su muger, han fecho en la iglesia del señor Sant Miguel.

Primo fizieron fazer los dichos Martín Pérez e Toda Sánchez, su muger, la
capilla e altar de los señores Sant Sebastián e Sant Nicasio de nuevo e depintarlos en
un retablo a sus propias misiones por reverencia de nuestro señor Ihesu Christo. E
[por las ánimas] dellos e por todas sus ánimas encomendadas, Pater noster.

ítem dieron los dichos una capilla de oro, el campo color de azul, a honor de
Dios e de la Virgen Santa María e de señor Sant Miguel. E por las ánimas dellos y de
las encomendadas, Pater noster.

ítem más fizieron fazer los dichos Martín Pérez e Toda Sanchez el altar de
Sancta Cruz con su retablo de nuevo e lo fizieron pintar a sus propias missiones,
todo en remembrança de la Passión de nuestro señor Ihcsu Christo. E por sus
ánimas encomendadas, Pater noster.

ítem más fizieron fazer una camisa misal con su amitos, todo goarnido con sus
labores de seda, para la sobredicha capilla. Por sus animas encomendadas, Pater
noster.

ítem dieron más los dichos Martín Pérez et Toda Sánchez diez florines de oro
para fazer el incensero mayor de plata a honor de nuestro señor Ihesu Christo c de
Sant Miguel. Por sus ánimas encomendadas Pater noster.

ítem más dieron los dichos Martín Pérez e Toda Sánchez dos libros dominicales
de leyenda e de canto a honor de Dios. Por sus animas encomendadas, Pater noster.

ítem más dieron dos candeleros de fiero blanco. Por sus animas encomendadas,
Pater noster.

ítem más dieron los sobredichos Martín Pérez et Toda Sánchez seis pares de
corporales para los altares. Por sus ánimas encomendadas, Pater noster.

ítem más dieron los dichos Martín Pérez e Toda Sánchez un cáliz de plata
dorado. Por sus animas y encomendadas, Pater noster.

ítem más dieron una bestimenta bermeja con su manípulo e con su estola e una
camisa misal con sus labores de seda e con sus listras doradas. Por la ánima de
Pascoala e las a ellos encomendadas, Pater noster. E más una camisa misal con sus
listras doradas. Por la anima de Toda Sánchez. E unas tobajas por Sancta María.

ítem más dieron los dichos Martín Pérez e Toda Sánchez, su muger, para ayuda
de fazer la campana mayor diez florines. Por sus ánimas, Pater noster.

ítem dieron Lope Martínez de Heulate'5, consejero e fiscal del rey, nuestro
señor, e Johana López de Sarasa, su muger, fijo e nuera de los sobredichos Martín
Pérez e Toda Sánchez, una camisa misal e un amitu. Por sus ánimas encomendadas,
Pater noster.

ítem más dexaron a señor Sant Miguel los dichos Lope Martínez e Johana
López una bestimenta con sus dos almáticas de terciopelo azul sembradas de flores
de oro con todo goarniment. Por sus ánimas encomendadas, Pater noster.

ítem más dieron a señor Sant Miguel los dichos una capa de seda rasa azul. Por
sus ánimas encomendadas, Pater noster16.

Don Lope presentó también, además de estas partidas y de los instrumen-
tos relativos a la escalera y al bacín, una bula de indulgencias concedida a
instancias suyas a su capilla, sin indicación del papa ni de la fecha.

15. Murió el 15 febr. 1482 (Arch. Gen. Nav., Reg. 498, f. 115).
16. Fol. 274 del proceso y copia hecha por Juan Sarrasin, archivero diocesano, hacia

1933.
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Prueba documental de la parroquia

Don Lope creía que las pruebas escritas, aportadas por él, echaban por
tierra todo género de probanzas de la parte contraria. Para la parroquia el
argumento definitivo era la vista ocular que había de hacer el vicario general,
posiblemente acompañado de expertos en obras antiguas. Por eso la pidió
repetidas veces apelando de antemano, si era denegada. Por ella constaría con
evidencia, que la capilla fue construida al mismo tiempo que la iglesia, con la
misma traza y piedra y por los mismos artífices. Anteriormente el propio
Lope había solicitado la vista ocular (23 nov. 1581), sin insistir más.

Pero la parroquia no descuidó la exhibición de documentos. Ante todo
presentó unas líneas de la Cámara de Comptos y trece documentos del
propio archivo parroquial de los años 1254, 1282, 1283, 1292, 1300, 1307,
1311, 1325, 1327, 1336 y 1358, para probar que la iglesia de San Miguel se
construyó toda ella antes de que nacieran Martín Pérez de Eulate y su mujer.
Hemos visto los tres primeros y el último17. De ellos nada se puede deducir
con relación al edificio, ya que se limitan a mencionar la iglesia de San
Miguel. Los restantes pergaminos no han sido localizados.

La parroquia sacó razón de la preferencia de su iglesia sobre la de San
Juan por ser más antigua. Este documento falta igualmente y sería tan poco
concluyente como los pergaminos, puesto que sólo probaría que la iglesia en
cuanto institución era más antigua que la parroquia de San Juan, sin que
entrasen en la comparación los respectivos templos parroquiales.

Presentó testimonio notarial de las calles, plazas y vecinos de la parro-
quia, que hizo el virrey marqués de Almazán.

Asimismo presentó cierto libro de mandas pías de la parroquia, es decir,
el mismo libro utilizado por don Lope. Contiene numerosos donativos de los
parroquianos con algunas alusiones a obras. Por su singular valor histórico,
transcribiremos todas las partidas que han llegado a nosotros18.

Donativos de los parroquianos y obras
Aquest es lo libre de las rentas et mandas que han lexat los bonos homes et las

bonas donas, que bon segle hayan, a la obra et a la iluminaria de la iglesia de Sant
Miguel et de seynor Sant Salvador de la villa de Estclla, et deben li ser saquada
oración per cada un deis, nompnadament per sas ánimas en las tres Paschas del an
per sempre jamás en cada an.

Preguem a Ihesu Christ per tos aquels et aquelas que han dexat rentas, cruces et
cálices, uestimentas et libres et otras ornamentas a la iglesia de Sant Miguel et de
Sant Saluador. Pater noster.

ítem fazi fazer la capela de Sant Gorgi don Pere d'Ailloz. Pater noster.
ítem fazi far don Pere Lópiz de Biguria la tribuyna et lo frontal de Sant Miguel.

Pater noster.
ítem dexa don Martín Périz de Luquin un drap de seda. Pater noster.
ítem dexa don Bertholomeu de Arguináriz renta per una capellanía et un cáliz

de plata sobredorat. Pater noster19.
ítem lexa dona Francesa, muyller de don Martín Ponz, un mantel de scallata con

las planchas de argent. Pater noster.

17. Arch. Dioc, Pergaminos.
18. Según copia de Juan Sarrasin, cedida por su hermano don Eusebio.
19. Murió el 14 enero 1446 (Lugar cit. en la nota 15).
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Item lexa dona Gracia de Guembe una casubla dorada et una camisa misal
delgada. Pater noster.

Item lexa don Pere de Averbe XV florines. Pater noster.
Item lexa donna Sancha Pénz una uinna para que pintasen lo portal de la iglesia.

Pater noster.
ítem lexa dona Tota García una casubla de grança et una camisa misal. Pater

noster.
ítem leisa dona Borcesa, muiller de Pere Ochoa lo cambiator un cáliz de plata

sobredorat. Pater noster.
ítem lexa dona Gracia de Mugarach una lampa de plata pera deuant Sancta

María et renta de olí sobre una uinna de Iuarra, que yo he, per que arda la lampa
deuant Sancta María. Pater noster.

ítem leixa dona Paschala, filia de don Miguel de Aldaue, un mantel pera casubla
et una camisa misal delgada. Pater noster.

ítem lexa dona Sancha Périz, muyller de don Pero Miguel el tornero una casubla
de grança et una camisa misal et un amitu. Pater noster.

ítem lexa dona Eluira Pénz, muyller de don Pedro Martín de Acedo, un mantel
pera far casubla. Pater noster.

ítem lexa dona María Ferrándiz, muyller de García Ferrero, una camissa misal
et un amitu e XX florines. Pater noster.

ítem leixa Johaneta, filia de don Johan deBiguria, X Huras. Paternoster.
Item lexaren don Martín García de Barbarin et dona María Sánchiz, sa muyller,

un drap de or. Pater noster.
Item fizieron don Miguel de Montiniano e Pero Miguel de Liçarraga, cabeçales del

dicho don Martín García de Barbarin et de dona María Sánchiz, su muger, un
reliquiario de piedra con sus puertas de fierro para do estuviese el cuerpo de Dios,
el quoal fue paguado de los bienes de los sobredichos don Martín García et de dona
María Sánchiz, su muger. Pater noster.

ítem más dieron don Miguel de Montiniano et don Pero Miguel de Liçarraga,
cabeçaleros de los sobredichos don Martín García et dona María Sánchiz, una
lampa de plata que estuviesse delant el cuerpo de Dios. Por sus ánimas, Pater
noster.

ítem más fizieron fazer un braço o mano de plata, en que está la reliquia de Sant
Çabastian, don Bertholomeo de Montiniano et don Pero Miguel de Liçarragua,
cabeçaleros de los sobredichos don Martín García et de dona María Sánchiz, el
quoaJ fue paguado de lo bienes de don Martín García et de dona María Sánchiz, su
muger. Pater nsoter.

ítem lexa dona María Martíniz de Alms, muger de don Johan de Amcscoa, un
marco et medio de plata pora fazer un cáliz et un manto pora fazer casubla. Pater
noster.

ítem leisa dona Sancha, muger de Ochoa el çapatero, un manto de grança pora
fazer casubla. Pater noster.

ítem lexa dona Pelegrina, muger de Pere Aiuar, XX libras de dineros pora fazer
adobrar el campanario. Pater noster.

ítem dona dona Gracia, muger qui fu de Sanz Hura, una camisa et un amitu et
una guarlanda de fina de oro pora Sancta María. Pater noster.

ítem leixa Johan de Urbiola et dona Sancha Ybannes, sa muyller, XI1II ss. de
cens sobre la uinna de Iuarra. Pater noster.

ítem dona Paschal de la Ragua et María, sa muyller, cinquanta carguas de pcyra
para adobar lo canpanan. Pater noster.

ítem dieron Pedro de Cegama et Saluador de la Caritat, cabeçaleros del último
testament de Johan de Iraurgui, dicho Gamboa, XXXI florines para pintar e azer de
fusta la segunda capiella. Por su ánima e sus animas acomandadas, Pater noster.

ítem fizieron fazer Johan d'Ormaiztegui e su muger, los órganos a su costa. Por
sus animas, Pater noster.

ítem dexó dona Gracia de Calatayor (?) para la obra de seynnor Sant Miguel XV
libras. Por su ánima et por las ánimas que ella fue tenida, Pater noster.

ítem dexó don Pedro de Ayuar un pallio (o psalterio?) Por su ánima, Pater
noster.
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Item dieron los cabeçaleros... Sigue citando donantes entre los cuales:
ítem feze fazer el coro de la Virgen María un romero que finó en l'hospital de

los çapateros.
Los cabeçaleros de Johana de Vidaurre para ayuda de la pintura del arco nuevo,

quoatro florines.
Dio don Pero García d'Urquizu por la imagen de Sant Miguel.
Fizo fazer Johan Martíniz de Ormazthegui, carpentero, la prima capiella de

Sant Miguel de fusta et pintura et las paredes de argamassa. Por su salut, etc.».
El libro primero termina en el folio 19, donde se lee: «Anno a nativinte

Dominio M° CCC° XC° quinto, don Johan Périz de Lana, uicario, et don Pero
Miguel, fornero, et don García Yuaynes de Saluatierra, carniscero, fizieron fazer
este libro por mandamiento de los perroquianos».

Viene ahora el segundo cuaderno, en el cual, después de las partidas de la
familia de los Eulates, que quedan ya transcritas, se anotan las siguientes
donaciones:

«ítem dieron los cabeçaleros de Johan de Obanos e de su muger cinquo florines
para ayuda de la cruz20. Pater noster.

ítem dieron Johan d'Eguía e Gracia de Baquedano, su muger, una bestimenta e
dos almáticas de chamelot. Por [su] salut e por las ánimas a ellos encomendadas a
senior Sant Miguel, Pater noster.

ítem dieron los cabeçaleros de Catelina de Cegama tres florines para ayuda de la
cruz. Pater noster.

ítem dio Miguel de Pomplona dos florines por Peru Martín (o Marín)21 para
ayuda de la cruz. Pater noster.

ítem dio Martín de Labayen, carnicero, quien Dios perdone, para aiutorio de la
cruz de la iglesia de señor Sant Miguel de la ciudat d'Estella diez florines de
moneda. Pater noster.

ítem dio Johana de Baigorri, muger de Lope de Olio, seis florines para adiutorio
de la cruz. Pater noster.

ítem assí bien dio la dicha Johana una ropa de verde para fazer una bestimenta.
Pater noster.

ítem dio Pelegrina de Ganuça XV florines de moneda para la cruz. Por su ánima
e de sus finados, Pater noster. Más dio la dicha Pelegrina un cáliz de plata que pesó
XV onzas. Por su ánima e sus encomendadas.

ítem dio Johana de Arróniz cinco florines, los quoales mandó Sancho de, su
marido. Pater noster.

ítem dio Gracia de Arróniz XXIIII florines de los bienes de Johan de Legarda
para la cruz. Pater noster.

ítem fizieron fazer García de Segura e Osana de Eulate22, su muger, el retablo
de Santa María. Por sus ánimas y de sus encargados, Pater noster.

ítem dieron los dichos García de Segura e Osana, su muger, XX florines para
ayuda de la cruz. Pater noster.

ítem dieron Johan Pérez de Baquedano e Martín el estainero, cabeçaleros de
Petra de Echarri, muger de Pedro de Çulefas23, un cáliz a la iglesia de señor Sant
Miguel.

Anno mil quinientos y dizesiete a dize seys días del mes de septiembre el
magnífico fray Johan López de Eulate, de la orden de Sant Johan de Iherusalem,
comendador de Cugullo y Melgar, dio a la iglesia de señor Sant Miguel por servicio
de Dios y honor de señor Sant Miguel una vestimenta nueva de panyo negro con su
enforzo colorado y su çanefa de brocado con dos escudos efe sus armas y una
camisa misal con su amito, stola y manípulo, y unas ampollas d'estaño. Por su salut

20. La cruz se labró en 1498 (Lug. cit. nota 14, f. 10).
21. Vivía el 10 ag. 1494 (Arch. Dioc. Pampl., Pergaminos).
22. ídem.
23. ídem.
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y por las ánimas a él encomendadas, Pater noster. La quoal vestimena dio en
presencia de los venerables don Johan de Arce, vicario, e don Pedro de Idiazábal e
de don Miguel de Idiazábal e de Gaspar de Baygorri, notario. Firmado: G. de
Baygorn. Rubricado.

Anno mil quinientos XXV a XXIIII días del mes de deziembre, viespra de la
Natividad de nuestro señor Ihesu Christo, el reverendo señor mastre Paulo de
Guía, bachiller en Drechos, dio a la iglesia de señor Sant Miguel a honor de Dios y
de señor Sant Miguel un cáliz de plata de dos marcos y medio. Por su salud y por las
ánimas de sus encargados a él encomendados, Pater noster. El quoal dio en presen-
cia de Johan de Baquedano y de bachiller de Leoz, procuradores de la dicha igle-
sia».

Así termina el cuaderno segundo.

Impugnación de las pruebas de los Eulates

La parroquia puso tachas a los testigos favorables a los Eulates e impugnó
sin éxito todas las escrituras de los mismos, incluso los cuadernos de mandas
pías, que ella misma alegó en el proceso. Gonzalo de la Peña, Pedro Pérez de
Los Arcos y otros parroquianos han dado temos enteros, muchas casullas y
otras cosas de limosna. El terno de Peña valía 300 ducados y el de Pérez otros
300. Juan Martínez de Ormáztegui, los cofrades de los zapateros, Juan Martí-
nez de Eguía y otros han mandado hacer y pintar altares y capillas particula-
res a su costa, de limosna, sin reclamar derechos de propiedad o patronato.

La afirmación de la desinteresada generosidad de los donantes falla en
cuanto a los Eguías. En 1566 Nicolás Martínez de Eguía, señor de Iraeta,
fundó dos misas cantadas en San Miguel de Estella, en la capilla de Santa
Águeda que, según decía, era suya propia. El altar de Santa Águeda lo mandó
hacer en 1475 Juan Martínez de Eguía, contador de Juan I, según lo declaraba
un letrero del mismo altar. El frontal del altar tenía las armas de los Eguías,
dos calderas y dos vacas. Estas armas se hallaban también esculpidas en las
paredes de la capilla. Este Nicolás Martínez de Eguía, en su testamento,
mandó renovar el retablo de San Gregorio papa, que lo hizo hacer Pere de
Arguinárez, caballero mayor de Enrique de Castilla, gran bienhechor de la
parroquia de San Miguel. El retablo estaba viejo. Se hallaba en un carnario de
la capilla de Santa Águeda24. Sobre el uso y posesión de esta capilla se movie-
ron pleitos análogos a los de la capilla de San Sebastián.

Personalidad de Martín Périz de Eulate

Los parroquianos atacaron por otro punto que les pareció débil. Martín
Périz de Eulate no fue más que un simple mazonero, con un salario bajo: tres
sueldos diarios. Presentaron copia del título extendido por Carlos III en 1389
y renovado por Blanca de Navarra en 1427, nombrándolo mazonero suyo y
maestro de las obras reales de mazonería de todo el reino. Un sueldo equiva-
lía, en 1582, a tres maravedís o seis cornados.

Pero tal título constituye su mayor timbre de gloria. El salario no era bajo
a finales del siglo XIV ni quedó estancado. Además, Martín Pérez ejecutó

24. Archivo Duque Villahermosa, Mayorazgo Eguía, leg. 87, D, n. 5 y 21.
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varias obras por contrata, que importaron grandes cantidades. Trabajó en los
palacios reales de Olite y Tafalla, especialmente en el primero, desde su
nombramiento hasta su muerte. Su actividad ha sido bien estudiada por J.M.
Jimeno Jurío.

Al inicarse las obras de ampliación del palacio olitense -escribe— Martín Périz
pasó a ser el director y verdadero artífice de los trabajos de cantería. Multiplicándo-
se como un titán, el maestro mayor proyecta y trabaja en la obras del palacio de la
reina, en todas la fases constructivas del palacio nuevo, planteando edificios, diri-
giendo su realización, montando los grandes tornos para elevación de materiales,
tomando parte activa en el alzado de los muros, esculpiendo los calados de ventana-
les y galerías, contratando los servicios de diferentes equipos de mazoneros. Tenía
montada en Ohte una fragua para confeccionar y preparar la herramienta necesaria:
barras, cuñas, picos, martillos y punteros.

A sus órdenes trabajó un ejército de canteros, divididos en cuadrillas. A veces el
propio maestro mayor es un contratista que ajusta directamente con el rey o sus
comisarios la construcción de un nuevo edificio por un determinado precio. El
contratista busca luego la colaboración de los maestros canteros»...25.

Tenía su casa en la calle de la Asteria, de Estella, con su hijo el procurador
fiscal. En 1427 pagó 13 libras y 5 sueldos en concepto de impuestos, muchísi-
mo más que todos los vecinos. Pero pronto encontró dificultades en el cobro
de sus gajes por falta de liquidez en la tesorería. Para obviar este inconvenien-
te, Carlos III le autorizó a percibir directamente 31 cahices, dos robos y dos
cuartales de trigo, más 16 cahices y dos de ordio, que los labradores de
Vidaurre debían de pecha al rey (4 sept. 1400). La reina Blanca renovó esta
autorización.

Su desahogada situación económica le permitió costear dos retablos: en
1402 el de San Sebastián y San Nicasio26, y en 1416 el de Santa Elena, sin duda
con la intención de convertir esta capilla en su panteón familiar. En su vida se
labraría su mangífico sepulcro, señal tangible de su riqueza y elevada posición
social. Falleció el 30 septiembre 143427.

Vista ocular de la Iglesia

Ante las insistentes peticiones de los parroquianos, el vicario general, lie.
Esteban Sánchez, se personó en Estella para realizar la vista ocular de la
capilla y de la iglesia. La hizo solo. La parroquia no quiso pagar las dietas a
un maestro cantero que le asesorase. Sobraba todo asesor, una vez que el
vicario admitió todas las advertencias que le formularon los parroquianos en
una dirección determinada. La vista ocular constituye una radiografía casi
completa de la iglesia en aquel momento (26 julio 1582). Los parroquianos se
la dieron hecha.

«Primeramente vio el sitio y pared donde está el carnario contencioso y se ve
que la obra del dicho carnario y remates del son obras más nuevas, porque las
hileras de las piedras del dicho carnario, cotejadas con la obra más vieja, no vienen
conformes, y hay los dos armarios que se dicen en el capítulo. Y así bien parece ser

25. J. M. Jimeno Jurío, Palacio real de Olite (Pamplona 1983) 13.
26. El primero se conserva en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid; el segundo,

en la iglesia de San Miguel.
27. Lug. cit. nota 15.
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nueva obra la del carnario que dicen del prior, y en él hay unas armas de piedra y un
pavés de fusta con sus escudetes de armas de una cruz y otras armas. Y en el
carnario contencioso hay un escudete de piedra en el remate del pequeño, y en
todas las paredes de la capilla no hay otras armas, excepto en la pared vieja junto al
dicho carnario hay dos saetas hechas con rayas, no se sabe su significación, mas de
que en la misma iglesia hay otras muchas semejantes a ella, y se entiende ser las
señales de los maestros que hicieron la dicha obra antigua, porque no hay semejan-
tes señales en el carnario contencioso.

Y a la mano izquierda del carnario del prior hay una lucidura de yeso y en ella
una tabla de la Coronación de nuestra Señora, donde están las mesmas armas que en
el escudo que está de tabla en el carnario del prior, y en él hay un cepo de fusta
encaxado en la pared, y una grada de ladrillo. Y en una capilleja que hay más arriba
del carnario contencioso está el altar de Santa Cruz, y junto al dicho altar, otro altar
de San Sebastián con un bulto de la misma imagen, y tras él, otro retablo viejo, los
quoales están arrimados a un pilar de la iglesia, y en los altares están cada dos
candeleros de fusta, como están en los demás altares de la iglesia, y sus Te igitures
de tabla, y en un crucero principal de la capilla colateral a la mano derecho hay unas
armas de Navarra y en ellas están esculpidas las cadenas y unos flor de lises, que
denotan ser armas reales.

Y los lazos de la capilla de nuestra Señora o arcos de la bóveda, y los arcos o
lazos de la obra contenciosa parecen ser todos de una mesma manera, pero los de la
contenciosa baxan un poco más que los de nuestra Señora por ser mayor la capilla y
haber necesidad baxasen, y parecen ser hechos en un tiempo, porque el borde que
corre por la pared adelante desde el pilar de la capilla de nuestra Señora hasta el pilar
de la capilla contenciosa que mira a la pared principal de la dicha iglesia, está todo a
un nivel y denotan que en la bóveda contenciosa debía de haber dos capillejas,
según parece por unas señales y pinturas que hay en las concavidades, y parece
había un caracol a manera de escalera, la quoal parece estar atajada con una bóveda
de yeso y carnario del prior de Navarra, y hay vueltas en lo grueso de algunas
paredes de la dicha iglesia.

Y las bóvedas del otro lado del crucero parece son de la mesma altura, pero no
de una hechura, ni los lazos de una mesma forma que los lazos de nuestra Señora y
de la capilla contenciosa. Y en el otro lado del crucero hay dos carnarios encaxados
en las paredes, que parecen ser de diferentes dueños y son de diferentes escudos de
armas.

Y hay una capilla del Crucifixo debaxo del coro y está enladrillado y tiene su
rexa de madera y puerta, y se dice haberse hecho de limosna de particulares y ser de
la iglesia y no de particular. Y está el campanario sobre la bóveda de la capilla
contenciosa, y las campanas están puestas sobre unos pilares y arcos de argamasa de
yeso, y demuestran las piedras de la bóveda contenciosa estar más gastadas que la
otras piedras del crucero de la capilla de nuestra Señora y de las otras bóvedas de
piedra.

Y la obra vieja de la iglesia y la de la capilla contenciosa parecen ser de un
tiempo, y hay figuras y medallas en medio de los cruceros de la obra vieja de la
dicha iglesia de diferentes maneras, y en una parte parecen estar esculpidas en
piedra. Y también hay un agujero en medio del crucero de la capilla contenciosa sin
que haya cosa alguna, y no se sabe lo que había en él o si era para que del colgase
alguna soga abaxo del campanario para tocar alguna campana.

Y en la dicha capilla contenciosa en la capilleja de Santa Cruz hay un retablo de
pincel y en él a los lados hay unas armas de dos lobos en campo blanco y unos
árboles en campo colorado. Y el letrero que en él hay, dice: Este retablo fizíeron
fazer Martín Pénz de Enlate. Y adelante esta cancelado hasta do dice: del Sr. Rey,
et Toda Sánchez, su muger, vezinos Destella a honor e reverencia de nuestro Sr.
Dios y de la Santa Cruz en la quoal eill fue puesto, en lanno del nascimiento de
nuestro señor Ihesu Xro de mil e quatrozientos y seze. Y hay un antealtar de tabla
con las mesmas armas e insignas de la Pasión.

ítem en el altar que llaman de San Sebastián, que también esta arrimado al pilar
de la capilla contenciosa y, para lo asentar, está cortado un pilar de piedra de la
dicha iglesia, se halló un retablo antigo con las mesmas armas que el retablo de
Santa Cruz, que son lobos y unos árboles, el quoal es de pincel y están las imágenes
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de San Sebastián y San Nicasio y otras figuras, y el letrero del dicho retablo dice:
Anno Domini millesimo CCCC" segundo esta hobra fizo fazer Martín Pérez. Y
están canceladas ciertas palabras adelante, como en el retablo de Santa Cruz hasta
donde dice: del señor rey e Toda Sánchez de Y ala. (!), su muger, a onor e servicio de
Dios e del señor San Sebastián e San Nicasio. Y no se pudo leer lo demás del letrero
por estar casi cancelado.

Y en el dicho altar está arrimado al dicho relatablo viejo una caxa que se cierra
con dos puertas y dentro en bulto la imagen de San Sebastián, el quoal casi cubre el
altar viejo. Y al pie donde está puesto la dicha imagen, a los extremos del, hay unos
scudos de armas con dos lobos en campo verde y una cruz blanca en campo
colorado, y en campos dorados otras maneras de armas y en medio del dicho pilar
una cruz blanca mediana en campo dorado y colocado con el letrero que dice: Anno
de 1530 del mes de agosto hizo azer el muy Rvdo. y Magnífico Sor. fray Johan
López de Eulate, prior de Navarra, este retablo.

En el altar de nuestra Señora hay un retablo de pincel con un letrero que dice:
Este retablo hizieron hazer los honrrados García de Segura y Osana de Eulate, su
muger, en el anno MDXIII. Y no hay armas, sino en el antealtar unas estrellas en
campo amarillo.

Él retablo de Santa Águeda es de pincel y tiene un letrero que dice: Este retablo
hizo hazer el magnífico Joan Martínez de Eguía, contador del rey don Joan de
Navarra y Aragón, y era princesa doña Leonor, su hija, a honor de Dios y de la
gloriosa virgen y mártir Santa Águeda, anno del Señor de 1475 annos. Hay unas
armas de calderas y vacas en campo amarillo. Y en el carnario que está al otro lado
del dicho altar hay un retablo de pincel con unas letras que dicen: Todos los que
dixieren estando en estado de gracia un pater noster con Ave María delante esta
imagen o otra semejante a honor y reverenda de la Pasión de nro. Señor Ihu. Xro.
ganan cinquenta y seys mil annos de perdón otorgados por el papa Gregorio y otros
santos padres.

Y en el otro carnario que está al lado en unas letras de la pared dicen: Esta
sepultura fizieron fazer los magcos. Joan de Eguía y Gracia de Vaquedano, su
muger, fundaron quoatro missas perpetuas y cada semana que son domingo, lunes,
miércoles y viernes anno de 1520.

En la capilla del Sepulcro hay un retablo de pincel sin armas con un letrero que
dice: Este retablo fizieron fazer los honr. García de Abárçuça, notario, e María
Sánchez de Sarria, su muger, a honor e reverencia de la gloriosa mártir Santa
Catherina. Alonso de Padilla pintor me fecit en el anno de 1485.

En el altar de San Blas hay un retablo de pincel con unas armas por águila en
campo blanco y una banda amarilla en medio con un rétulo que dice: Esta obra
mandó hazer Joan de Ormáztegui, que Dios aya, e Gracia de Sotes, su muger, a
honor e reverencia de Dios e señor San Blas anno de 1482. En la tabla de lienzo están
las mesmas armas que en el retablo de San Sebastián con letrero que dice: Anno de
1529 a veynte y siete del mes de agosto hizo hazer el muy Rdo. y magco. señor fray
Joan López de Eulate, prior de Navarra, este retablo.

Viéronse los temos de terciopelo que dieron tal Eguía con sus armas, y el terno
de Pedro Pérez y el de Gonzalo de la Peña. Halláronse en el cuerpo de la iglesia dos
sepulturas que están cubiertas de tablas y dixieron ser don Lope.

Medióse la capilla contenciosa por la pared abaxo a la drecha (sigue una línea
ilegible por rotura) donde está el carnario del prior de Navarra, y hay desde la
mitad del pilar que sube al arco del crucero de la dicha capilla hasta la pared de la
dicha capilla trece pies, y de la parte de arriba de la mesma hilera desde el dicho pilar
hasta la pared que está a lo último de la iglesia por parte de la dicha capilla veinte y
cinco pies, incluyendo el hueco que cubre el goardapolvo de yeso. ítem por la
ladera de los altares de Santa Cruz y San Sebastián hay decisiete pies hasta incluir el
retablo de San Sebastián, que es de once puntos cada pie, de manera que desta parte
excede quoatro pie más que por el otro lado. E por la parte de arriba mediendo
desde la pared última de la dicha iglesia, que está en la dicha capilla, hay, hasta
incluir el dicho altar, veinte e nueve pies.

ítem habiendo visto las señales de dichas saeteras en que están señaladas en la
obra y pilares de la dicha iglesia, se halla que en la dicha capilla contenciosa por de
dentro y fuera hay las mesmas señales que en las paredes y pilares de lo demás de la

302 [18J



LA CAPILLA DE LOS EULATE EN SAN MIGUEL DE ESTELLA

dicha iglesia, por donde se entiende ser ja obra hecha en un tiempo y por un
maestro por ser aquellas señales dellos, según se dice.

Esto es lo que resulta y se vio por vista ocular. Y su merced lo firmó de su
nombre. El licenciado Sánchez. Pasó ante mí, Joan de Ibarrola».

Sentencia y apelación

El vicario general, en su sentencia, se abstuvo de pronunciarse sobre la
propiedad de la capilla y su fundación. Se limitó a la posesión y al uso. El uso
y la posesión pertenecían a Lope Vélaz de Eulate y a Jerónimo de Eulate, su
hijo y descendiente, para los efectos y usos que la tuvieron sus mayores,
enterrándose en los sepulcros y carnarios incluidos en la paredes de la capilla,
asistiendo en ella a la misa y divinos oficios que se digan en los altares de
Santa Cruz y San Sebastián, y asentándose en ella como hasta aquí. El uso
común pertenecía a la iglesia de San Miguel, a sus parroquianos y feligreses
para todos los usos parroquiales y costumbres que habían tenido hasta enton-
ces, asistiendo en ella a los divinos oficios y sus devociones, poniendo el
monumento de Semana Santa, con tal de que lo quitasen el Viernes Santo.
Lope y sus descendientes no podrían impedir a los parroquianos el uso común
de la capilla, con tal de que éstos no excedieran de los usos y costumbres que
habían tenido hasta aquel momento ni se enterrasen en ella.

En cuanto al ornato, decencia y policía de la capilla, daba permiso a Lope
y a su hijo para proseguir la pintura comenzada y lo demás que fuese en
ornato de la capilla, sin que por ello adquiriesen más derecho que el que ellos
y sus antepasados habían tenido y sin perjudicar a la iglesia en sus paredes,
pilares, suelos, usos y costumbres. La inhibición quedó levantada (13 sept.
1582).

La sentencia disgustó a ambas partes. Primero apeló la parroquia y des-
pués Lope. El pleito estaba aún pendiente ante el oficial de Tarazona, como
juez delegado del nuncio, cuando en 1603 se llegó a una transacción, que fue
anulada. El pleito se renovó más de una vez en el siglo XVII.

En 1864 el obispo Uriz y Labayru ordenó que el lugar llamado el coro
pequeño, que estaba al entrar al coro, fuese cerrado con una pared de ladrillo,
dejando un puerta para la subida a la torre y un espacio bastante para el paso a
la entrada del coro, cerrándose con otra pared similar la barandilla del coro
pequeño que daba sobre la puerta principal de la iglesia, a fin de evitar que se
volviesen a cometer irreverencias . Son las últimas modificaciones que cono-
cemos relacionadas con la capilla de los Eulates.

Arch. parr. S. Miguel, Lib. I visita, f. 90v-91.28.

[19J 303



JOSE GOÑI GAZTAMBIDE

CRONOLOGIA

Retablos

1402 retablo de San Sebastián, a costa de Martín Périz de Eulate y de Toda Sánchez de
Yarza.

ca.1406 retablo de San Gregorio papa, a costa de Pere de Arguinárez, caballero castellano.
1416 Retablo de Santa Elena, a costa de Martín Périz de Eulate y de su mujer Toda

Sánchez.
1475 retablo de Santa Águeda, a costa de Juan Martínez de Eguía, contador de Juan I.

ca.1475 retablo de San Gregorio papa, renovado a costa del mismo.
1482 retablo de San Blas, a costa de Juan de Ormáztegui y de Gracia de Sotes, su mujer.
1485 retablo de Santa Catalina, pintado por Alonso de Padilla, a costa de García de

Abárzuza, notario, y de María Sánchez de Sarria, su mujer.
1513 retablo de nuestra Señora, a costa de García y de Osana de Eulate.
1529 retablo de San Blas, a costa del prior fray Juan López de Eulate.
1530 retablo nuevo de San Sebastián, a costa del mismo.

ca.1530 retablo de la Coronación de la Virgen, a costa del mismo.

Mausoleos

1434 sepulcro de Martín Périz de Eulate y de su mujer Toda Sánchez de Yarza.
ca.1480 sepulcro de Nicolás Martínez de Eguía.

1520 sepulcro de Juan de Eguía y de Gracia de Vaquedano.
1530-37 sepulcro del prior ir. Juan López de Eulate.

Obras

a. 1395 Capilla de San Jorge, a costa de Pere de Alloz.
Tribuna, a costa de Pere Lópiz de Viguria.
Sagrario para la Eucaristía, a costa de Martín García de Barbarin y de María Sánchiz.
Brazo o mano de plata para la reliquia de San Sebastián, a costa de los mismos.
Arco nuevo, manda para la pintura del
Adobo del campanario.
Los órganos, a costa de Juan de Ormáztegui.
Una manda para pintar el portal de la iglesia.
Una manda para pintar y hacer de fusta la segunda capilla.
Coro de la Virgen, a costa de un romero.
La primera capilla de San Migue], de fusta y pintura y la paredes de argamasa, a costa de

Juan Martínez de Ormáztegui, carpintero.
1422 existía la capilla de la Virgen.
1428-29 acarreo de grandes cantidades de piedra para la obra de la iglesia.
1489 fundición de una campana.
1494-1501 derribo parcial de la escalera del campanario y construcción de otra.
1498 labra de una cruz muy costosa.
1519 nueva campana.

a. 1581 terminación de la nave central de ladrillo. La anterior era de madera, muy pobre y
vieja.

a. 1581 terminación de la sacristía.
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